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461El mensaje bíbli-
co y el

Magisterio de la Iglesia con-
stituyen los puntos de referen-
cia esenciales para valorar los
problemas que se plantean en
las relaciones entre el hombre
y el medio ambiente.969 En el
origen de estos problemas se
puede percibir la pretensión
de ejercer un dominio absolu-
to sobre las cosas por parte del

hombre, un hombre indifer-
ente a las consideraciones de
orden moral que deben carac-
terizar toda actividad humana.

La tendencia a la
explotación «

inconsiderada » 970 de los
recursos de la creación es el
resultado de un largo proceso
histórico y cultural: « La
época moderna ha experimen-
tado la creciente capacidad de

intervención transformadora
del hombre. El aspecto de
conquista y de explotación de
los recursos ha llegado a pre-
dominar y a extenderse, y
amenaza hoy la misma
capacidad de acogida del
medio ambiente: el ambiente
como “recurso” pone en peli-
gro el ambiente como “casa”.
A causa de los poderosos
medios de transformación que

brinda la civilización tec-
nológica, a veces parece que
el equilibrio hombre—ambi-
ente ha alcanzado un punto
crítico ».971

En el año litúrgico el tiem-
po de la Cuaresma es el que
fuertemente marca la vida del
creyente, aparece una mayor
sensibilidad hacia la fe y su
vivencia, sobre todo en la
dimensión sacrificial de la
vida religiosa del cristiano,
hay una especie de vuelta más
directa hacia Dios y al misterio
pascual, un deseo de volver a
la Casa del Padre para quien se
haya retirado un poco o
mucho, unas ansias de encon-
trar espacio para compartir a
solas con nuestro Dios y Se-
ñor, un deseo grande de
eternidad y de redención.

La Iglesia siempre nos
recuerda que la Cuaresma no
es un tiempo en sí mismo, sino
que tiene un objetivo y es que
apunta hacia la Pascua, hacia
la Resurrección. Nos
preparamos en Cuaresma para
celebrar dicho acontecimiento
central en la vida del creyente,
pues ya lo decía Pablo: “Si
Cristo no resucitó vana es
nuestra fe” (1Cor 15,17).
Buscamos en la Cuaresma

encontrarnos con nosotros
mismos, con Dios y con
nuestros hermanos, pues nue-
stro camino no está lleno de
rosas, sino también de agudas
espinas que nos punzan, hacen
daño a los demás y nos distan-
cian de Dios, y hay que volver
a la senda propia, que es andar
con madurez, en fraternidad y
en unidad con el Señor.

Mediante las diversas
actividades que programamos
para este tiempo cuaresmal se
destacan muchas propias de la
religiosidad popular unidas a
los ejercicios de piedad ya
tradicionales, como los viacru-
cis, caminatas, sacrificios par-
ticulares, ayunos, jornadas de
retiros y de oración, actos pen-
itenciales y otros, pero tam-
bién en los últimos tiempos ha
surgido una gran creatividad
pastoral para ayudar a las per-
sonas a lograr adentrarse de
nuevo al camino de la fe y
volver a la comunidad eclesial,
para desde allí vivir la cele-
bración del misterio pascual.

Pero permanentemente hay

que ir más allá de lo conven-
cional y la de siempre, para no
hacer de las prácticas cuares-
males algo folclórico. Hay que
llegar a lo que la Iglesia en sí
quiere de cada uno de nosotros
en este tiempo especial, y es
que lleguemos a la Pascua ver-
daderamente convertidos. Por
eso hay un énfasis grande en la
conversión como proceso con-
tinuo y constante en la vida del
cristiano. En cuaresma bus-

camos convertirnos de nuevo
al Señor. Son muchas las cosas
que nos alejan de él, son
muchos nuestros pecados fruto
de nuestra fragilidad humana y
de nuestra haraganería espi-
ritual, y hay que volver a Dios,
pero no es hacerlo solamente
por cuarenta días y luego
volver a lo mismo otra vez, no,
es aprovechar el tiempo de
pascua para que mediante todo
ese ejercicio penitencial y de

fe en la Cuaresma, la noche de
Pascua hagamos una auténtica
y verdadera decisión por Dios,
como él lo hizo por nosotros
en su hijo Jesús llevado hasta
la cruz y resucitado por su
poder para salvación de todos,
que en la decisión de Dios, esté
nuestra decisión firme y
responsable por él en el hoy de
nuestra fe, que debe de conver-
tirse en un para siempre.

En esta Cuaresma del 2022,
aún con la sombra del coron-
avirus encima, nos adentramos
en el desierto cuaresmal (como
decimos en lenguaje de Iglesia
para este tiempo), hagamos lo
que tenemos y debemos hacer,
despojándonos de todo lo
inútil que hay en nosotros para
nuestra vida de fe y llenemos
del Espíritu de Dios,
caminemos animosos y con
deseos grandes de conversión,
de verdadero cambio en nues-
tras vidas, hacia la luz pascual
que nos espera y aguarda, ese
cirio que no se apaga: Jesús
resucitado, nuestro salvador.

Cuaresma: Tiempo de conversión
Padre William Arias • wilarias4@hotmail.com

DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA
CAPÍTULO DÉCIMO - SALVAGUARDAR EL MEDIO AMBIENTE

III. LA CRISIS EN LA RELACIÓN ENTRE EL HOMBRE Y EL MEDIO AMBIENTE
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El veintitrés de febrero del año
2015 el Papa Francisco me nombró
arzobispo de la Arquidiócesis de
Santiago de los Caballeros. Ese día
era lunes de la primera semana de
Cuaresma y, como Mons. Ramón
De la Rosa, arzobispo saliente, se
mostró interesado en celebrar esa
Semana Santa del 2015 en Santiago,
acordamos que yo tomaría posesión
el sábado 18 de abril, segunda se-
mana de Pascua.

Después del diálogo con el ante-
rior arzobispo en la sede de la Con-
ferencia del Episcopado Dominica-
no, no recuerdo exactamente cuándo
acaeció el descalabro de mi colum-
na. Lo cierto es que en poco tiempo
ya no podía tenerme en pie. Esto
significa que no pude preparar la
mudanza, por lo que los esposos
Marisol Aristy y Miguel Jiménez se
hicieron cargo. A menudo iban a
mostrarme cosas y yo, desde la
cama les decía, “eso va”, o “eso no
va”. Ellos se encargaron de llevar
todo hasta Santiago. Les debo grati-
tud.

Pasé por manos de tres médicos,
y el último –el Dr. Diones Rivera–
me indicó prolongadas sesiones de
terapia, para ver si se podía evitar la
cirugía. A este médico no le parecía
bien que yo acudiera a la toma de
posesión el 18 de abril. Le expliqué
lo conveniente de mi presencia en
ese acto y decidió realizarme un blo-
queo en la región lumbar, condicio-
nado a que no viajara por carretera.
Por eso llegué a Santiago en el heli-
cóptero cedido por hermanos del
Camino Neocatecumenal. Después
supe que esto fue motivo de murmu-
ración entre algunos. Un sacerdote
de fuera de la Arquidiócesis, por
ejemplo, me dijo que me había cri-
ticado. Le expliqué la razón y com-
prendió.

Al llegar el viernes 17 de abril al
Arzobispado de Santiago, entramos
por el parqueo y encontré dos seño-
res sentados en uno de los bancos de
hierro, junto a la gruta. Uno era un
sacerdote. Recuérdese que yo estaba
en pie gracias al bloqueo efectuado
en la columna, mientras durara el
efecto de las drogas, especialmente
morfina. Como vi que los dos del
banco no tenían intención de levan-
tarse, hice como que seguía ade-
lante, mientras dije: “yo no saludo
haraganes”. Se puso en pie el sacer-
dote. El otro permaneció sentado,
luego oí que a causa del lumbago.
Fui derecho a reunirme con dos

sacerdotes para los detalles del acto
de toma de posesión. Acordamos lo
referente a la liturgia y lo demás.
Les insistí en que, dada mi condi-
ción, no convenía permitir que la
gente se me acercara. Por eso mis-
mo decidí no participar en la larga
procesión de entrada.

Esperé en una de las puertas
laterales del multiuso de la
PUCMM. Ahí se juntó un pequeño
número de personas y tuve que pos-
ar, con sonrisa incluída.

Ciertamente, nadie entendía có-
mo yo me sentía, sobre todo enton-
ces, que ya iba pasando el efecto de

las drogas del bloqueo. Lo demás
transcurrió normalmente.

Al lado derecho del altar estaba
mi familia: la tía Inés, mi comadre
Yolanda Fernández de Bretón, la
profesora Mariana de Fernández,
Venancio y todos los Bretón Tineo,
el P. Regino Martínez y muchísimos
más. Al otro lado estaban las autori-
dades civiles y militares, presbíte-
ros, diáconos, presidentes de asam-
blea... Y luego una multitud de
fieles de la Arquidiócesis de Santia-
go y de la Diócesis de Baní. Gente
con entusiasmo. Una bendición.

Monseñor Freddy Bretón Martínez • Arzobispo Metropolitano de Santiago de los Caballeros

CCUUEERRDDOOSS  YY  RREECCUUEERRDDOOSS  --  MMeemmoorriiaass

Hacia Santiago de los Caballeros

El veintitrés de febrero del año 2015 el Papa Francisco me nombró arzobispo
de la Arquidiócesis de Santiago de los Caballeros. Ese día era lunes de la

primera semana de Cuaresma
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Obispos y primera dama dan primer palazo para  
construcción templo altagraciano en Hoyoncito
Hato Mayor. Mon -

se ñor Santiago Rodrí -
guez, obispo de San Pe -
dro de Macorís; Mons.
José Grullón, obispo
emérito de San Juan de
la Maguana, y la Pri mera
Dama, Raquel Arbaje,
dieron el pri mer palazo
para la  cons trucción del
Tem plo a María de la
Alta gracia en Hoyon -
cito, Hato Mayor, con
motivo del centenario de
la coronación canónica
de Nuestra Señora de la
Altagracia, este viernes
25 de febrero.

Mons. Grullón, pre -
sidente de la comisión
nacional del centenario,
explicó que el proyecto
se realiza en el marco del
Año Jubilar Alta gra cia -
no (15 de agosto 2021 -
15 de agosto 2022), en el
que la Igle sia celebra los
100 años de la coro-
nación de la Virgen, “un
aconteci miento histórico

para el pueblo domini-
cano, pues creo que le
debemos más de lo que
la gente cree, como pa -
triotas y como dominica -
nos”, puntualizó el obis-
po.

En las palabras de
bienvenida Mons. Ro drí -
guez resaltó la im portan -
cia de los tem plos para la
feligresía, al señalar que
“espera mos y confiamos
que este pequeño templo
traiga grandes bendi cio -
nes para nuestra re gión
y, por ende, para nuestro
pueblo dominicano”. En
tanto, la pri mera dama
Raquel Arbaje agradeció
a to dos los que han apor-
tado y continúan traba-
jando para que esta ini-
ciativa sea posible.

El templo formará
parte del circuito “Ca -
mino de la Altagracia”,
que irá desde el San -
tuario Nacional Santo
Cristo de los Milagros en

Bayaguana, seguido del
Templo a María de la
Altagracia en Ho yon -
cito, luego conti nuará en
Santa Cruz del Seibo y
culminará en la Basílica
de Higüey, según expli -
có Kirsis de los Santos,
miembro de la comisión
nacional del centenario.

En el acto, donde rep-
resentantes de di versas
instituciones manifes-
taron su interés en apo-
yar la obra, participaron
doña Rosa Gómez de
Mejía, ex primera dama
de la República; Julio
César Castaño, ex presi-
dente de la Junta Central

Electoral, y Tomasina
Pascual, viceministra de
Obras Públicas. 

También asistieron el
doctor Cristóbal Cas -
tillo, senador de Hato
Mayor; Julia Mery Vás -
quez, gobernadora pro -
vincial; Amado de la
Cruz, síndico de Hato

Mayor; Juan Pa checo,
alcalde del distrito mu -
nicipal El Puer to; Pedro
Richardson, director eje -
cutivo de la Federación
de Distritos Municipa -
les; Elsa Cá ceres, arqui-
tecta res ponsable del dis-
eño del templo; Alcides
Díaz, secretario ejecuti-
vo de la comisión nacio -
nal del centenario, entre
otros.
Sobre Hoyoncito

Según la tradición, en
esta comunidad de Hato
Mayor estaba la posada
donde un anciano entre -
gó la imagen de Nuestra
Señora de la Altagracia
al hacendado español
que deseaba complacer
la petición de su hija
menor, la niña de Trejo,
a quien la Virgen se le
apareció en sueños.

Dirección de
Comunicación y Prensa

CED
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Editorial

Una invitación 
para ser felices

Ya estamos en Cuaresma. Este período es propicio para
que hagamos una revisión de nuestras vidas a nivel per-
sonal y comunitario. Todos estamos llamados a tener una
conversión profunda. No solo los creyentes. La situación
que atraviesa la humanidad no deja espacio para la indife -
rencia.
Es urgente que cada persona asuma su responsabilidad,

hay muchos senderos torcidos que hay que enderezar. La
violencia y las injusticias niegan el plan de Dios. 
Hoy es preciso asumir el compromiso de construir un

mundo nuevo. Comencemos siendo solidarios con los que
sufren, y como dice el Papa Francisco en su mensaje para
esta Cuaresma: “No nos cansemos de hacer el bien, porque,
si no desfallecemos, cosecharemos los frutos a su debido
tiempo.”
A nuestro lado encontramos a diario dominicanos que

están pasando por muchas penurias. A veces carecen hasta
de lo indispensable para vivir, situación que se está agra-
vando con la inflación, trayendo como consecuencia el
aumento del número de los empobrecidos.

Ante estos tiempos difíciles, recordemos siempre no
cansarnos de hacer el bien. Multipliquemos las acciones
solidarias. Solo así seremos felices.
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Este primer Domin -
go de Cuaresma, la
Iglesia recoge uno de
los credos más antiguos
de Israel: "Mi pa dre fue
un arameo errante, que
bajó a Egipto…” (Deu -
tero nomio 26, 4- 10).

Ahora, en la Cua -
resma, la Iglesia nos
recuerda que somos pe -
regrinos y sobre todo,
que Dios es el que “está
con nosotros en medio
de las tribulaciones”
(Salmo 90).  

En nuestro peregri-
nar hacia la casa del

Padre, somos probados
por situaciones en las
cuales nos toca escoger
entre vivir en la fe del
Padre que nos ama, o
vivir para afirmarnos
como un poder ante
Dios y la huma nidad.

Lucas lo muestra en
el pasaje de las tenta-
ciones, Lucas 4, 1-13.
Lucas no pretende
brindarnos un reporte
periodístico de cómo
sucedieron las tenta-
ciones de Jesús. Nos
ofrece una reflexión en
forma de relato para
enseñarnos que Jesús

enfrentó la tentación, al
igual que nosotros. Son
tres de las tentaciones
más básicas que en -
frentamos.

Cuando sentimos
hambre de alimento, o
cualquier hambre, ten-
demos a absolutizar
nuestra necesidad, olvi-
dando que la vida es
mucho más que pan.
Nuestra vida cre ce al
calor de la palabra de
los que ama mos y
sobre todo, escuchando
la Palabra de Dios. Si
los hombres y mujeres
tuvié  ramos palabra no

ha bría hambrientos.
Convertir las piedras en
panes es tarea hu mana,
no de Dios.

Segundo, ambicio -
namos el poder. El
poder que el Maligno le
promete a Jesús si se
somete, es el mismo
poder que tiene encade-
nado a este mundo.
Benedicto XVI nos lo
ha enseñado: sólo el
amor transforma.

Finalmente, si Jesús
se hubiera tirado del
alero del templo y so -
brevivido, no pasaría
de ser otro mago.

El desierto de la
Cuaresma, camino ha -
cia la Pascua de Jesús,
ilumina el desierto de
nuestras pruebas. Ven -

ceremos confiando en
Dios que nunca de -
frauda (Romanos 10, 8
– 13).

Jesús rechazó los falsos mesianismos.

DESDE LOS TEJADOS
Manuel P. Maza, sj. • mmaza@pucmm.edu.do

Jesús también fue tentado

CAMINANDO
Pedro Domínguez Brito • dominguez@dominguezbrito.com

Recientemente leí la bio -
grafía de Albert Einstein, don -
de expresaba una frase impac-
tante: “No sé con qué armas se
luchará en la III Guerra Mun -
dial, pero en la IV Guerra
Mundial se peleará con palos y
piedras”.

Casi de inmediato inició la
invasión de Rusia a Ucrania,
interrumpiendo su autodeter -
mi nación, algo aborrecible
desde siempre y más en estos
tiempos donde el diálogo suele
vencer a los cañones.

Y, en realidad, muchos
países que condenan con justi-
cia este hecho, han llevado sus
tropas más allá de sus fronte -
ras, pisoteando la dignidad de
otros pueblos, haciendo lo mis -
mo que Moscú.

En este ambiente, recordé
aquel domingo en la tarde. Yo
tenía 12 años de edad. En el

Cine Doble de Santiago estren-
aba la película “La batalla de
Midway”. Se trataba de un
enfrentamiento entre estado -
unidenses y japoneses durante
la Segunda Guerra Mundial,
por el dominio del Pacífico. La
crítica aseguraba que ganaría el
Oscar.  

Como siempre me ha fasci-
nado la historia, pedí a mis pro -
genitores dos pesos (200 centa -
vos) para asistir y comprar lo
que entonces era un manjar: re -
fresco con palomitas de maíz.
Era el niño más feliz del uni-
verso.

Entré a la sala emocionado,
buscando visualizar lo que ha -
bía estudiado sobre el tema.
Una pantalla gigante, sonido
potente, sillas cómodas y aire
acondicionado, no eran común
en nuestra generación, criada
con limitaciones, donde, por

ejemplo, los hermanos meno -
res heredaban la ropa de los
mayores.

Casi desde el inicio, se ob -
servaban crudas luchas navales
y aéreas que conmovían los
presentes. Sangre, heridos y
muertos por doquier, cada cual
defendiendo con gallardía lo
que estimaba correcto.

Eso, para un imberbe como
yo, monaguillo, era demasiado.
No dudé en buscar un teórico
escape para salvar a los solda-
dos de ambos bandos, evitando
que combatieran; así que apelé
a mi imaginación, en ese
entonces en ebullición.

Recreé al soldado Smith,
teniendo en la mira a su “rival”
Tanaka y que antes de disparar

se diera cuenta que eran veci-
nos en Los Ángeles, Califor -
nia, que jugaban béisbol en el
mismo equipo y que el gatillo
se pasmaba  para siempre.

Era mi fantasía de que el
kamikaze Nakamura, antes de
estrellar su avión en el porta -
viones “enemigo”, se diera
cuenta que ahí estaba reunida
parte de la clase de lenguas ex -
tranjeras de una escuela de
Sapporo, donde su abuelo era
el director y que se devolvía a
su base sin hacer daño.

Y hoy continúo con mis
pensamientos de adolescente:
ojalá que un ruso antes de ma -
tar a un ucraniano y viceversa,
se percate que siendo niños
practicaban juntos ajedrez y
que en nombre de la paz
dejaron la partida empate, dán-
dose las manos al final.

De niño, mis sueños de guerra
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Queridos hermanos 
y hermanas:

La Cuaresma es un tiempo
favorable para la renovación
personal y comunitaria que nos
conduce hacia la Pascua de
Jesucristo muerto y resucitado.
Para nuestro camino cua resmal
de 2022 nos hará bien reflexio -
nar sobre la exhorta ción de san
Pablo a los gálatas: «No nos
cansemos de hacer el bien, por -
que, si no desfallecemos, cose -
charemos los frutos a su debido
tiempo. Por tanto, mientras
 tenemos la oportunidad (kai -
rós), hagamos el bien a todos»
(Ga 6,9-10a).
1. Siembra y cosecha

En este pasaje el Apóstol
evoca la imagen de la siembra
y la cosecha, que a Jesús tanto
le gustaba (cf. Mt 13). San Pa -
blo nos habla de un kairós, un
tiempo propicio para sembrar
el bien con vistas a la cosecha.
¿Qué es para noso tros este
tiempo favorable? Ciertamente,
la Cuaresma es un tiempo favo -
rable, pero también lo es toda
nuestra existencia terrena, de la
cual la Cuaresma es de alguna
manera una imagen [1]. Con
demasiada frecuencia prevale-
cen en nuestra vida la avidez y
la soberbia, el deseo de tener,
de acumular y de consumir,
como muestra la parábola
evangélica del hombre necio,

que consideraba que su vida era
segura y feliz porque había
acumulado una gran cosecha en
sus grane ros (cf. Lc 12,16-21).
La Cua resma nos invita a la
conversión, a cambiar de men-
talidad, para que la verdad y la
belleza de nuestra vida no radi -
quen tanto en el poseer cuanto
en el dar, no estén tanto en el
acumular cuanto en sembrar el
bien y compartir.

El primer agricultor es Dios
mismo, que generosamente
«sigue derramando en la huma -
nidad semillas de bien» (Carta
enc. Fratelli tutti, 54). Durante
la Cuaresma estamos llamados
a responder al don de Dios aco-
giendo su Palabra «viva y efi-
caz» (Hb 4,12). La escucha asi -
dua de la Palabra de Dios nos
hace ma durar una docilidad
que nos dispone a acoger su
obra en nosotros (cf. St 1,21),
que hace fecunda nuestra vida.
Si esto ya es un motivo de ale-
gría, aún más grande es la lla-
mada a ser «colaboradores de
Dios» (1 Co 3,9), utilizando
bien el tiempo presente (cf. Ef
5,16) para sembrar también
nosotros obrando el bien. Esta
llamada a sembrar el bien no
tenemos que verla como un
peso, sino como una gracia con
la que el Creador quiere que
estemos activamente unidos a
su magnanimidad fecunda.

¿Y la cosecha? ¿Acaso la

siembra no se hace toda con
vistas a la cosecha? Claro que
sí. El vínculo estrecho entre la
siembra y la cosecha lo corro -
bora el propio san Pablo cuan-
do afirma: «A sembrador mez -
quino, cosecha mezquina; a
sembrador generoso, cosecha
generosa» (2 Co 9,6). Pero, ¿de
qué cosecha se trata? Un pri -
mer fruto del bien que sembra -
mos lo tenemos en nosotros
mismos y en nuestras relacio -
nes cotidianas, incluso en los
más pequeños gestos de bon-
dad. En Dios no se pierde nin -
gún acto de amor, por más pe -
queño que sea, no se pierde
ningún «cansancio generoso»
(cf. Exhort. ap. Evangelii gau -
dium, 279). Al igual que el
árbol se conoce por sus frutos
(cf. Mt 7,16.20), una vida llena
de obras buenas es luminosa
(cf. Mt 5,14-16) y lleva el per-
fume de Cristo al mundo (cf. 2
Co 2,15). Servir a Dios, libera-
dos del pecado, hace ma durar
frutos de santificación para la

salvación de todos (cf. Rm
6,22).

En realidad, sólo vemos
una pequeña parte del fruto de
lo que sembramos, ya que se -
gún el proverbio evangélico
«uno siembra y otro cosecha»
(Jn 4,37). Precisamente sem-
brando para el bien de los
demás participamos en la mag-
nanimidad de Dios: «Una gran
nobleza es ser capaz de desatar
procesos cuyos frutos serán
recogidos por otros, con la
esperanza puesta en las fuerzas
secretas del bien que se siem-
bra» (Carta enc. Fra telli tutti,
196). Sembrar el bien para los
demás nos libera de las estre-
chas lógicas del beneficio per-
sonal y da a nuestras acciones
el amplio alcance de la gratu-
idad, introduciéndonos en el
maravilloso horizonte de los
benévolos desig nios de Dios.

La Palabra de Dios ensan-
cha y eleva aún más nuestra
mirada, nos anuncia que la sie -

ga más verdadera es la esca -
tológica, la del último día, el
día sin ocaso. El fruto comple-
to de nuestra vida y nuestras
acciones es el «fruto para la
vida eterna» (Jn 4,36), que será
nuestro «tesoro en el cie lo» (Lc
18,22; cf. 12,33). El propio
Jesús usa la imagen de la semi-
lla que muere al caer en la tie -
rra y que da fruto para ex presar
el misterio de su muerte y res-
urrección (cf. Jn 12,24); y san
Pablo la retoma para ha blar de
la resurrección de  nuestro cuer-
po: «Se siembra lo corruptible
y resucita in corruptible; se
siembra lo des honroso y resu -
cita glorioso; se siembra lo
débil y resucita lleno de forta -
leza; en fin, se siembra un
cuerpo material y resucita un
cuerpo espiritual» (1 Co 15,42-
44). Esta esperanza es la gran
luz que Cristo resucitado trae
al mundo: «Si lo que espera -
mos de Cristo se reduce sólo a
esta vida, somos los más des-
dichados de todos los seres hu -

Estamos en Cuaresma
MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCOPARA LA CUARESMA 2022

«No nos cansemos de hacer el bien, porque, si no desfallecemos, cosecharemos los frutos a su debido
tiempo. Por tanto, mientras tenemos la oportunidad, hagamos el bien a todos» (Ga 6,9-10a)

No nos cansemos de extirpar el mal de nuestra vida. Que el ayuno corporal que
la Iglesia nos pide en Cuaresma fortalezca nuestro espíritu para la lucha contra el
pecado. No nos cansemos de pedir perdón en el sacramento de la Pe -nitencia y la
Reconciliación, sabiendo que Dios nunca se cansa de perdo nar [3].  
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manos. Lo cierto es que Cristo ha re -
sucitado de entre los muertos como fru -
to primero de los que murieron» (1 Co
15,19-20), para que aquellos que están
íntimamente unidos a Él en el amor, en
una muerte como la suya (cf. Rm 6,5),
estemos también unidos a su resurrec-
ción para la vida eterna (cf. Jn 5,29).
«En tonces los justos brillarán como el
sol en el Reino de su Padre» (Mt 13, 43).
2. «No nos cansemos de
hacer el bien»

La resurrección de Cristo anima las
esperanzas terrenas con la «gran espe -
ranza» de la vida eterna e introduce ya
en el tiempo presente la semilla de la
salvación (cf. Benedicto XVI, Carta enc.
Spe salvi, 3; 7). Frente a la amarga
desilusión por tantos sueños rotos, frente
a la preocupación por los retos que nos
conciernen, frente al desaliento por la
pobreza de nuestros medios, tenemos la
tentación de encerrarnos en el propio
egoísmo individualista y refugiarnos en
la indiferencia ante el sufri miento de los
demás. Efectivamente, incluso los mejo -
res recursos son limitados, «los jóvenes
se cansan y se fatigan, los muchachos
tropiezan y caen» (Is 40,30). Sin embar-
go, Dios «da fuer zas a quien está cansa-
do, acrecienta el vigor del que está ex -
hausto. […] Los que esperan en el Señor
renuevan sus fuerzas, vuelan como las
águilas;  corren y no se fatigan, caminan
y no se cansan» (Is 40,29.31). La Cua -
resma nos llama a poner nuestra fe y
nuestra esperanza en el Señor (cf. 1 P 1,
21), porque sólo con los ojos fijos en
Cristo resucitado (cf. Hb 12,2) podemos
acoger la exhortación del Apóstol: «No
nos cansemos de hacer el bien» (Ga
6,9).

No nos cansemos de orar. Jesús nos
ha enseñado que es necesario «orar
siempre sin desanimarse» (Lc 18,1).

Necesitamos orar porque necesitamos a
Dios. Pensar que nos bastamos a noso -
tros mismos es una ilusión peligrosa.
Con la pandemia hemos palpado nuestra
fragilidad personal y social. Que la Cua -
resma nos permita ahora experimentar el
consuelo de la fe en Dios, sin el cual no
podemos tener estabilidad (cf. Is 7,9).
Nadie se salva solo, porque estamos
todos en la misma barca en medio de las
tempestades de la historia [2]; pero,
sobre todo, nadie se salva sin Dios, por -
que sólo el misterio pascual de Jesu -
cristo nos concede vencer las oscuras
aguas de la muerte. La fe no nos exime
de las tribulaciones de la vida, pero nos
permite atravesarlas unidos a Dios en
Cristo, con la gran esperanza que no de -
frauda y cuya prenda es el amor que
Dios ha derramado en nuestros corazo -
nes por medio del Espíritu Santo (cf. Rm
5,1-5).

No nos cansemos de extirpar el mal
de nuestra vida. Que el ayuno corporal
que la Iglesia nos pide en Cuaresma for-

talezca nuestro espíritu para la lucha
contra el pecado. No nos cansemos de
pedir perdón en el sacramento de la Pe -
nitencia y la Reconciliación, sabiendo
que Dios nunca se cansa de perdo nar [3].
No nos cansemos de luchar contra la
concupiscencia, esa fragilidad que nos
impulsa hacia el egoísmo y a toda clase
de mal, y que a lo largo de los siglos ha
encontrado modos distintos para hundir
al hombre en el pecado (cf. Carta enc.
Fratelli tutti, 166). Uno de estos modos
es el riesgo de dependencia de los me -
dios de comunicación digitales, que
empobrece las relaciones humanas. La
Cuaresma es un tiempo propicio para
contrarrestar estas insidias y cultivar, en
cambio, una comunicación humana más
integral (cf. ibíd., 43) hecha de «en -
cuentros reales» ( ibíd., 50), cara a cara.

No nos cansemos de hacer el bien en
la caridad activa hacia el prójimo.
Durante esta Cuaresma practiquemos la
limosna, dando con alegría (cf. 2 Co 9,
7). Dios, «quien provee semilla al sem-
brador y pan para comer» (2 Co 9,10),
nos proporciona a cada uno no sólo lo
que necesitamos para subsistir, sino
también para que podamos ser genero -
sos en el hacer el bien a los de más. Si es
verdad que toda nuestra vida es un tiem-
po para sembrar el bien, aprovechemos
especialmente esta Cuaresma para cui -
dar a quienes tenemos cerca, para hacer-
nos prójimos de aquellos hermanos y
hermanas que están heridos en el cami -
no de la vida (cf. Lc 10,25-37). La Cua -
resma es un tiempo propicio para buscar

–y no evitar– a quien está necesitado;
para llamar –y no ignorar– a quien desea
ser escuchado y recibir una buena pala -
bra; para visitar –y no abandonar– a
quien sufre la soledad. Pongamos en
práctica el llamado a hacer el bien a
todos, tomándonos tiempo para amar a
los más pequeños e indefensos, a los
abandonados y despreciados, a quienes
son discriminados y marginados (cf.
Carta enc. Fratelli tutti, 193).
3. «Si no desfallecemos, a su
tiempo cosecharemos»

La Cuaresma nos recuerda cada año
que «el bien, como también el amor, la
justicia y la solidaridad, no se alcanzan
de una vez para siempre; han de ser con-
quistados cada día» (ibíd., 11). Por
tanto, pidamos a Dios la paciente con-
stancia del agricultor (cf. St 5,7) para no
desistir en hacer el bien, un paso tras
otro. Quien caiga tienda la mano al Pa -
dre, que siempre nos vuelve a levantar.
Quien se encuentre perdido, enga ñado
por las seducciones del maligno, que no
tarde en volver a Él, que «es rico en
perdón» (Is 55,7). En este tiempo de
conversión, apoyándonos en la gracia de
Dios y en la comunión de la Iglesia, no
nos cansemos de sembrar el bien. El
ayuno prepara el terreno, la oración rie -
ga, la caridad fecunda. Te nemos la
certeza en la fe de que «si no desfallece-
mos, a su tiempo cosecharemos» y de
que, con el don de la perseverancia,
alcanzaremos los bienes pro metidos (cf.
Hb 10,36) para nuestra salvación y la de
los demás (cf. 1 Tm 4,16). Practicando
el amor fraterno con todos nos unimos a
Cristo, que dio su vida por nosotros (cf.
2 Co 5,14-15), y empezamos a saborear
la alegría del Reino de los cielos, cuan-
do Dios será «todo en todos» (1 Co
15,28).

Que la Virgen María, en cuyo seno
brotó el Salvador y que «conservaba
todas estas cosas y las meditaba en su
corazón» (Lc 2,19) nos obtenga el don
de la paciencia y permanezca a nuestro
lado con su presencia maternal, para que
este tiempo de conversión dé frutos de
salvación eterna.

Roma, San Juan de Letrán, 11 de
noviembre de 2021, Memoria de san
Martín de Tours, obispo.

FRANCISCO

[1] Cf. S. Agustín, Sermo, 243, 9,8; 270, 3; Enarrationes in Psalmos, 110, 1.
[2] Cf. Momento extraordinario de oración en tiempos de epidemia (27 de marzo de 2020).
[3] Cf. Ángelus del 17 de marzo de 2013.

No nos cansemos de orar. Jesús nos ha
enseñado que es necesario «orar siempre sin
desanimarse» (Lc 18,1). Necesitamos orar

porque necesitamos a Dios. 
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25 aniversario de la parroquia Corpus Christi

Diac. Pedro J. Tapia

La parroquia Corpus
Christi, de La Rosaleda,
Santiago, cumplió 25
años de creada. Por este

motivo tuvieron una cel-
ebración Eucarística
presidida por Monseñor
Freddy Bretón, Arzo -
bispo de la Arquidió -
cesis de Santiago. Le

acompañaron Monseñor
Nicanor Peña, Obispo
emérito de Higüey, y los
pasados párrocos de
Corpus Christi Mons
Tobías Cruz y el padre

William Arias. También
el párroco actual padre
Pablo Ariel López, con
los diáconos Pedro
Tapia, Prisciliano Nu -
ñez y Toni Garcia.

Al concluir la misa
se entregaron reconoci -
mientos a las familias
que apoyaron la crea -
ción de esta parroquia. 

La comunidad feste-
jó con alegría este rega-
lo que el señor hizo a
este sector de Santiago.

Virgilio Apolinar Ramos

El pasado viernes 24
de febrero los padres
Rainer Vásquez y
Amauris Rosario cum -
plieron 15 años de
ordenación sacerdotal,
y al día siguiente Mons.
Tomás Morel, obispo
auxiliar de la Arqui dió -
cesis de Santiago, cinco

años de su ordenación
episcopal.

Estos hermosos mo -
tivos llevaron a un
grupo del Arzobispado,
y a un servidor a visitar
el Municipio de Baitoa
para dar gracias a Dios
por las vidas de servicio
de estos hermanos.

El padre Rainer Vás -
quez, párroco de San

Ramón Nonato de esta
comunidad estaba feliz.
Nos recibió con alegría
y mucha hospitalidad,
quien junto al equipo de
la parroquia nos hicie -
ron sentir como reyes y
reinas.

Allí cantamos, hici-
mos adivinanzas, refra -
nes y anécdotas. Fue un
día maravilloso. Los

sacerdotes Felipe Colón
y Saulio Santiago tam-
bién estuvieron pre-
sentes.

Aprovechamos la
ocasión para agradecer-
le al padre Rainer su
apoyo a Camino, quien
ya organizó por la
comunidad la distribu-
ción de nuestro perió -
dico.Padres Amauri Rosario y Rainer Vásquez

En Parroquia San Ramón Nonato

Día de alegría en Baitoa
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La “ORACION del
ABANDONO”, más que una
Oración para rezar en grupo,
es un extracto de “Meditación
sobre el Evangelio”, en rela -
ción con las “Virtudes Car -
dinales”. 

El texto original, del cual
tomamos la oración que reza -
mos, fue escrito por Carlos de
Foucauld en 1896. Es pues
una oración que pone en boca
de Jesús, y en verdad sólo
pue de ser rezada por Jesús. 

Para cada uno de nosotros
sería una exigencia demasiado
grande. La recitamos en el
seno de la familia espiritual:

a) - Porque somos cons -
cientes que no podemos reza -
rla solos, sino junto a Jesús.

b) - Para avanzar un poco
más en el espíritu de abando -
no, con la ayuda de JESÚS y
unirnos a Él, en su abandono
confiado al Padre. 

Un hombre que busca a
Dios: Antes de su conversión,

el Hermano Carlos presintió
que no se prueba la existencia
de Dios, sino que se lo en -
cuentra y que, para encontrar-
lo, hay que buscarlo, tener
"hambre de Él, "necesidad de
Él" como un pobre.  Podemos
decir que el Hermano Carlos
rezó antes de creer. "Dios mío,
si existes, has que te conozca".

Presiente que Dios está
más allá de las posibilidades
del conocimiento humano y
que entonces, solamente se le
puede llamar para que venga a
nuestro encuentro y desearlo
de todo corazón. Sin este
Espíritu no podemos hacer
nada. Sólo Él podrá hacerles
penetrar en el misterio de Dios
Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

Verdaderamente el en -
cuentro con Dios vivo marca
al Hermano Carlos para toda
su vida. Para él la Eucaristía
ha sido desde ese día el tesoro
de la Presencia y el corazón de
toda su vida, una vida que será
ella también "comida" dada a
sus hermanos día a día. En -
contró el Dios-Amor que per-

dona incansablemente, que
busca la oveja perdida.  

Dice: "Mi vocación es des -
cender”,  comentando la frase
del Evangelio: "Descendió
con ellos en Nazaret"... escri -
bía: "Toda su vida no hizo más
que descender: descender en -
carnándose, descender hacién-
dose niño, descender obede-
ciendo, descender haciéndose
pobre, abandonado, persegui-
do, torturado, poniéndose
siempre en el último lugar.

Vivió sólo para Dios sigu-
iendo los pasos de Jesús de
Nazaret. Para él, seguir a

Jesús, vivir sólo para Dios va
a ser algo extremadamente
concreto.

Siente que buscó, apasio -
nadamente, la manera de rezar
como Jesús.  Meditó larga-
mente el Padre Nuestro.

Desde el día de su conver-
sión, la Eucaristía es para el
Hermano Carlos lo que con-
cretiza su encuentro con
Jesús-Dios. Encontró allí lo
que su corazón buscaba: al
que había entregado su Cuer -
po y derramado su Sangre por
él. 

La Eucaristía para el Her -

mano Carlos, no era una "de -
voción" más o menos faculta-
tiva, sino, el lugar de donde
sacaba la fuerza de configurar
su vida a la del Hijo del hom-
bre, que dio su vida por la
multitud; el lugar en donde su
oración, se hará una con la
oración de Jesús.

La frase del Evangelio que
más sacudió mí vida fue ésta:
"Lo que hacen al más pequeño
de entre los míos a Mí me lo
hacen".

El Hermano Carlos nos
dejó una oración que es la ex -
presión de su deseo de unir
toda su vida a esta ofrenda de
Jesús: es la Oración de Aban -
dono.

Esta oración es simple-
mente el eco de la oración de
Jesús: la oración del Hijo
aceptando de manos de su
Padre, su destino de Servidor.

Esta Oración de Abandono
debió ser para el Hermano
Carlos como una especie de
respiración. Si poco a poco
ella lo fuera también para
nosotros, quizás entonces,
toda nuestra vida se converti -
ría en oración.
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HACIA LA CANONIZACIÓN DE CARLOS DE FOUCAULD

El estilo de oración del 
Hermano Carlos de Fouculd

Padre Pedro Henríquez Escaño

El Concejo de Regi -
dores del Ayunta -
miento Municipal de
Navarrete  declaró al
Padre Víctor Elvi Dilo -
né Salas “Hijo Merito -
rio del Municipio”, tras
haber cumplido con su
misión como pastor fiel
en la parroquia Santa
Ana, Navarrete-Villa
González, destacando
su ministerio sacerdotal
con un fecundo trabajo

social y comunitario.
El acto de reconoci -

miento se llevó a cabo
el pasado jueves 24 de
febrero en la parroquia
Santa Ana, con la pre -
sencia de Enlly Peralta,
presidenta de la sala
capitular de Navarrete,
y la regidora Angela
Vargas, en compañía
de ministros y laicos
comprometidos de esta
comunidad.

También estuvieron
los diferentes consejos

de la parroquia Santa
Ana, las cuasi parro-

quias de San Ignacio de
Antioquia y Nuestra

Señora de Fátima, El
Limón. La misa estuvo
animada por los cantos
del Coro de Emaús,
haciendo de la cele-
bración un espacio de
gran alegría.  

El padre Víctor Elvi
duró seis años como
párroco en Na varrete.
Ahora está en la parro-
quia El Buen Pastor,  y
en el San tua rio Divina
Misericordia, en Bella
Vista, San tiago

Sala Capitular de Villa Bisonó-Navarrete Declara  
Padre Víctor Elvi Diloné Salas “Hijo Meritorio del Muni cipio”
Diác. Gabriel De Jesús López

Para conocer mejor a los tuaregs, Carlos estudió su 
cultura durante más de doce años y publicó bajo un

seudónimo el primer diccionario tuareg-francés
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Esperanza en la Catedral de La Vega 
llena de ministros laicos

Ungida homilía la
de Monseñor Rafael
Felipe para animarnos
a agradecer a Dios que
nos quiere diferentes y
nos regala diversos
dones. Y desea que los
pongamos al servicio
de la Iglesia a través de
distintos ministerios.
Servimos y caminamos
hacia el Señor que nos
espera para premiarnos
con la Vida Eterna.

Monseñor Héctor
Rafael Rodríguez,

obispo de La Vega,
ofreció una cordial
bienvenida y agradeció
la presencia del Presi -
dente de la Comisión
Nacional de Ministe -
rios Laicales de la
Conferencia del Epis -
copado Dominicano, y
Obispo Emérito de la
Diócesis de Barahona. 

Muchos le dicen
Mons. Fello o simple-
mente Fello. Desde el
inicio recordó su fami -
liaridad con la Iglesia

particular de La Vega,
que conoció desde pe -
queño en El Coco de
Villa Tapia, donde na -
ció. 

Mons. Fello Agra -
deció a Mons. Héctor
Rafael la designación
del padre Carlos Vás -
quez para coordinar la
Comisión Diocesana
de Ministerios Laica -
les. Manifestó su gran
alegría y pidió para él
un gran aplauso. Re -
cordó que a fines de
enero la Diócesis de La
Vega inauguró la Es -
cuela de Ministerios,  e

invitó a que vivamos en
formación permanente.

En la homilía de la
Misa, con una Catedral
llena, recordó el énfasis
del Papa Francisco en
la sinodalidad, que nos
invita a caminar juntos.
Y dijo que si en otros
lugares viesen esa Ca -
tedral repleta de servi-
dores “se le saltarían
las lágrimas”, al ver
tanta gente dispuesta a
aportar según los dones
que han recibido de
Dios. 

Dijo también que
hay comunicadores con
una fe débil que se re -

fieren a una Iglesia  flo -
ja, en disminución. Y
enfatizó que debería -
mos “traerlos para que
vean, para que fotogra -
fíen, para que divul -
guen la vida de nuestra
Iglesia”, que solamente
con los ministros se
llena… (aplauso!!).

Me impresionó oír a
Mons. Felipe recordar
que el servicio en la
Iglesia se ha “triplica-
do... quintuplicado”,
fruto de los ministerios
laicales de los anima -
do res de comunidad, de
los ministros extraordi-
narios de la Eucaris -

tía... Los animadores
hacen que las comuni -
dades reciban la Pala -
bra, la Eucaristía, y el
aliento de vida que pro-
duce el rezar juntos:
“Padre Nuestro, ven -
ga a nosotros tu Rei -
no.” Y los enfermos, el
Pan de Vida, porque
necesitan alimentarse,
pues van al encuentro
definitivo con el Señor,
que nos invita a entrar a
su Reino. 

Mucha esperanza en
la Catedral de La Vega,
que está celebrando su
“30 Aniversario”.  

Mons. Héctor Rafael Rodríguez

Nissan 
Toyota 
Daihatsu
Mitsubishi
Isuzu
Honda
Mack 
Parts

J. Armando Bermúdez #110 - Santiago
Tel.: 809-580-1481 - Fax: 809-583-4258

Todas las Piezas 
Para su Vehículo

Texto y fotos: P. Guillermo Perdomo S.J
(Radio Santa María)

Monseñor Rafael Felipe Núñez
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Más que Vencedor: Un nuevo proyecto de La Voz de María

Danahui Pérez
La Fundación La Voz

de María realizó el sába-
do 19 de febrero el Lan -
zamiento del Pro yecto de
Asistencia So cial Más
que Vencedor. Al acto
asistieron autoridades
educativas, personalida-
des de la sociedad vega-
na y el equipo que lleva-
rá a cabo el proyecto.

El padre Rafael Del -
gado Suriel (padre Che -
lo) fundador y director
del canal La Voz de
María presidió la Euca -
ristía. En la homilía des-
tacó la importancia de
este gran proyecto, que
nace con la finalidad de
educar y concientizar
sobre las necesidades
específicas de apoyo

educativo, los trastornos
depresivos en edad tem-
prana, su identificación
y la importancia de la
salud mental. “Persegui -
mos romper con el estig-
ma que etiqueta de anor-
mal las terapias y segui-
mientos psicológicos y
espirituales que buscan
el bienestar emocional,
psicológico y social. 

Más Que Vencedor
también trabaja en pro-
porcionar herramientas
para el tratamiento de
niños y adolescentes con
problemas conductuales
y de autoestima, en la
prevención y fomento de
grupos de apoyo para
evitar el suicidio. Para
esto cuenta con un grupo
de personas de fe, sacer-

dotes y especialistas que
brindan sus conocimien-
tos para lograr el bienes-
tar emocional, psicológi-
co y espiritual.

Dentro del plan de
acción y para tener un
contacto más directo y
amplio con las familias y
las personas que tienen a
su cargo niños con con-
diciones específicas de

apoyo educativo, estará
al aire cada sábado a las
7:00 pm por el Canal La
voz de María el Progra -
ma Televisivo Más Que
Vencedor que dará
seguimiento al proyecto,
será portavoz de las acti-
vidades y charlas que se
realicen y servirá de so -
porte para el que necesi-
te apoyo.

I Domingo de Cuaresma.
6 de marzo
Predicador: Mons. Valentín 

Reynoso (Plinio)
Animación: Coro de la Parroquia

Sagrado Corazón de Jesús
(Licey).

Invitados: Hermandad del Corazón
de Jesús.

II Domingo de Cuaresma
13 de marzo
Predicador: Padre Serafín Frías
Animación: Coro Emaús Mujeres de

la Parroquia de San
Víctor

Invitados: Adolescentes y jóvenes.

III Domingo de Cuaresma
20 de marzo
Predicador: Padre Agustín Guzmán

(Cristian)
Animación: Coro de la capilla del

Monte de Oración
Invitados: Hermandad de Emaús

IV Domingo de Cuaresma
27 de marzo
Predicador: Mons. Tomás Morel
Animación: Sicroima Serrata
Invitados: Legión de María

V Domingo de Cuaresma
3 de abril
Predicador: Padre Agustín 

Fernández
Animación: Coro de Emaús Hombres, 

Parroquia Cristo Rey
Invitados:     Cursillistas de Cristiandad

VI Domingo de Cuaresma
10 de abril
Predicador: P. Juan Tomás García
Animación: Tania Rodríguez
Invitados:   Talleres de Oración y Vida, 

Capilla San Antonio.

PROGRAMA PARA LOS RETIROS CUARESMALES 
MONTE DE ORACIÓN MSC 

Te invitamos a participar de los retiros que ofrece el Monte de
Oración todos los domingos de cuaresma. Déjate llevar por Jesús a
vivir un encuentro profundo con Él.

OFICINA PRINCIPAL: Ave. 27 de Febrero, No. 52, Las Colinas, Santiago,
Rep. Dom. Tel.: 809.575.1942 | Sin cargos: 1.200.4000 | 

Fax: 809.576.3755 | 809.295.2348

SANTO DOMINGO: C/ Horacio Blanco Fombona, No.3, Ens. La Fe,
Santo Domingo • Teléfono 809.227.1777 | Fax: 809.227.1778
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Con dolor e impotencia

LA DECIMA DE JOHNNY LAMA

No hay nada más atrevido
Que un demonio provocador
Y si Jesús hubiese caído
En las ofertas del tentador.

A Jesús bien le pedimos
No caer en tentación
No perdamos el camino
Ni busquemos la ocasión.

Si a Cristo nos apegamos
Podremos vencer el mal
Con las oraciones logramos
Todas las tentaciones calmar

Si en Dios tenemos confianza
Hasta el mal aceptaremos
Porque Él nos da esperanza
Que con Él juntos triunfemos.

El Evangelio en Versos

I Domingo de Cuaresma
Padre Pedro Pablo Carvajal F.

Tengo el alma adolorida
destrozado el corazón 
en mi mente desazón 
y en el costado una herida 
viendo a la Ucrania afligida 
abandonada a su suerte
contra un tirano más fuerte 
en su insensato delirio
y llevada hasta el martirio
con sangre, dolor y muerte.

Resulta desgarrador
ver los cuerpos destrozados,
sus hogares arrasados
por el fuego abrasador
ante el uso abusador 
de la fuerza destructiva
que cual banda delictiva 
quiere arrebatar lo ajeno
sembrando odio y veneno 
con engañosa invectiva.

Ha desatado sus hordas
con implacable violencia 
sin escuchar la advertencia
(que la estupidez es sorda)
y ha tirado por la borda, 
al iniciar su aventura,
su palabra a la basura
pisotendo un compromiso
y ha hecho caso omiso
preso de ira y locura.

¿Será que no tiene juicio,
ni conoce sentimientos 
que contra mares y vientos 
lleva al mundo al precipicio
y una nación al suplicio
de un infernal cataclismo 
y sus gentes al abismo
de la muerte y el destierro?
Porque con puño de hierro
surge el neo imperialismo.-

Arquidiócesis de Santiago

www.amistad1090.com *
www.amistad1019.com

1967
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Nueva vez la con-
ciencia mundial ha sido
sacudida, el pasado 23
de febrero, por la aso-
ladora invasión de Ru -
sia a su vecina Ucrania.
Se confirmaban de este
modo los más angus-
tiosos presagios, pues
hasta el momento, a
pesar de la escalada de
la tensión, los desplie -
gues de tropas y la re -
tórica amenazante y
altisonante, especial-
mente del país invasor,
siempre se albergaba la
esperanza de que al
final del día, se privile-
giaría la diplomacia y
las partes optarían por
el diálogo en vez de la
fuerza. 

Tristemente no ha
sido así y hoy, en una
nueva reedición de esta
constante fatídica que
parece signar la condi-
ción humana, que no
pocas veces, contravi -
niendo las más elemen-
tales reglas de la con-
vivencia civilizada,
prefiere la confronta -
ción al dialogo respe -
tuoso, una zona sensi-
ble del continente euro -
peo, como es Ucrania,
se ve envuelta en una
nueva crisis de asedio y
violencia, de mayores
proporciones a las que
en el año 2014 desesta-
bilizaran completa-
mente dicha nación,
sembrando el caos, ge -
nerando muerte y des -
trucción de vidas y una
proporción inmensa de
desplazados y refugia-
dos, de los cuales un
número cercano a 600

mil han arribado ya a
las fronteras con Polo -
nia y otros países limí -
trofes. 

Ya en la audiencia
general del pasado
miércoles 23, el Papa
Francisco manifestó
sentirse “dolido” por
acciones como la inva -
sión de Rusia a Ucra -
nia, las cuales “desa-
creditan el derecho in -
ternacional” y afirmaba
que “una vez más, la
paz de todos se ve ame-
nazada por intereses
creados”. 

Esta valiente alocu-
ción del Santo Padre,
guarda estrecha conti -
nuidad con el de sus
predecesores, especial-
mente en nuestra histo-
ria contemporánea,
cuya voz no ha dejado
de escucharse a lo lar -
go y ancho del mundo,
especialmente en mo -
mentos especiales y
dramáticos de la huma -
nidad en que la cerra -
zón y el egoísmo de los
hombres ha desencade-
nado la guerra.

Como un “inútil de -
sastre”, calificó el Papa
Pio X a la primera gue -
rra mundial y la histo-
ria recuerda cómo el 24
de agosto de 1939, en
vísperas de la segunda
guerra mundial, a tra -
vés de un emotivo
men saje radial, el Papa
Pio XII invitaba a las
partes beligerantes a
procurar el entendi -
miento antes que prop-
iciar la confrontación.

Así se expresaba el
Santo Padre: “…hoy

que la tensión de los
espíritus parece llegada
a tal límite que hace
creer inminente el des-
encadenarse del tre -
mendo torbellino de la
guerra, dirigimos con
ánimo paterno un
nuevo y más caluroso
llamamiento a los go -
biernos y a los pue -
blos... es con la fuerza
de la razón, no con la
fuerza de las armas,
como la justicia se abre
paso. Y los imperios
que no se fundan sobre
la justicia no son ben-
decidos por Dios. La
política, emancipada,
de la moral, traiciona a
los mismos que de ese
modo la quieren. Inmi -
nente es el peligro,
pero todavía hay tiem-
po. Nada se ha perdido
con la paz. Todo puede
perderse con la guerra.
Vuelvan los hombres a
comprenderse. Vuel -
van a tratar…”.

Una semana más
tarde, iniciaba la con-
tienda bélica, de alcan -
ce planetaria y la voz

del Santo Padre era de -
soída. Parecía, como
recordaba cinco lustros
después el Papa Pablo
VI, que la primera gue -
rra mundial (1914-
1918) no había enseña-
do nada con “sus mi -
llones de muertos, de

mutilados, de heridos,
de huérfanos y con sus
ingentes ruinas”. 

En el mensaje refe -
rido hacía, a su vez, el
Santo Padre, unas va -
liosas reflexiones, que
hoy como ayer, tienen
plena vigencia. Afir -

maba el Papa: 
“Vuelve a insistirse

en el falaz concepto de
que la paz no puede
fundarse sino en el ate -
rrorizante poder de ar -
mas extremadamente
mortíferas, y, mientras
por un lado, se discute
noble aunque débil-
mente y se trabaja para
limitar y abolir las
armas, por otro se con-
tinua desarrollando y
perfeccionando la ca -
pacidad de destrucción
de los equipos milita -
res”.

Sabias lecciones,
que ojalá, hoy más que
nunca, puedan escu -
charse de nuevo por las
partes contendientes en
estos momentos dra -
máticos que vive la hu -
manidad. 

RReeyynnaallddoo  RR..  EEssppiinnaall  ••  rrrr..eessppiinnaall@@ccee..ppuuccmmmm..eedduu..ddoo

El magisterio papal contemporáneo
y la construcción de la paz

Tweets de Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio.

Tweets de Monseñor de La Rosa

@monsdelarosa1

Lunes 21
A propósito del día del guía turísti-
co, hemos de decir que las iglesias
o templo católicos del país son y
deben seguir siendo ruta turística
obligatoria. Comenzando o termi-
nando por la casa de la Altagracia:
La Basílica de Higüey.
Martes 22
¿Quién de nosotros no tiene límites
y no se enfrenta, tarde o temprano,
a limitaciones, incluso graves?”
(Papa Francisco).
Miércoles 23
“La vida es el tiempo de las elec-
ciones decisivas, eternas.

Elecciones banales conducen a una
vida banal, decisiones grandes
hacen grande la vida” (Papa
Francisco).
Jueves 24
Dominicanos: No nos sintamos
solos, pues el Señor camina a nue-
stro lado en medio de las dificul-
tades, así como también su Madre:
La Virgen de la Altagracia.
Viernes 25
¿Cuántas veces se habrá encomen-
dado el Patricio Ramón Matías
Mella a la protección de la Virgen
de la Altagracia? No lo sabemos.
Pero sin dudas, lo hizo. 
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La presencia de San
Miguel Arcángel en los
escritos de los Padres de la
Iglesia no es demasiado rico,
sino más bien modesto, por no
decir pobre. Básicamente, los
primeros escritores cristianos
se limitaron a breves comen-
tarios, algunas palabras de
comentario y modestas anota-
ciones sobre la figura y el ser-
vicio  de  mensajero de Dios,
san Miguel. Generalmente lo
hacían mientras leían cinco
pasajes de la Biblia. Así fue
durante los primeros tres
 siglos de la Iglesia. El siglo IV
trae algunos cambios. Es
entonces cuando aparecen
homilías especiales, discursos
de alabanza e incluso peque -
ños tratados en honor al
Arcángel Miguel. 

Las obras dedicadas a él se
encuentran con mayor fre-
cuencia en Egipto y Asia
Menor, porque allí se estaba
desarrollando el culto de San
Miguel de una manera más
excesiva. Allí también comen-
zaron a aparecer los primeros
santuarios dedicados a él. Allí,
en los calendarios de los cris-
tianos, San Miguel tenía sus
fiestas y formularios litúrgi-
cos. Los autores de estas obras
no dudaron en atribuir múlti-
ples funciones y tareas. Se
referían con entusiasmo a los
textos bíblicos y a toda la
tradición bíblica, que cono -
cían perfectamente.

Somos creaturas de Dios y
los ángeles aman a Dios y a

nosotros nos aman en Dios,
por ser a través de los méritos
de Jesucristo y en especial por
el bautismo  Hijos de Dios. Y
así  san Miguel, siendo un
excelente  siervo de Jesucristo
le sirve a él en nosotros, llenos
del Espíritu de Dios. Por tal
razón la tradición lo reconoce,
dándole distintos títulos y
atributos, como: Príncipe de
los ejércitos de Dios, porque
nos enseña a ser fieles a Dios
y, porque que es un excelente
guerrero de Dios en contra el
satanás.  

En la Sagrada Escritura lo
definen como un Guerrero que
lucha. También en  la tradi-
ción cristiana le atribuyen los
títulos: Príncipe de los ejérci-
tos Celestiales, el Capitán del
ejército Angelical, Oficial de
Dios. En las pinturas y escul-
turas está representado con
armadura del caballero, con
una espada de fuego y Satanás
a sus pies. Lucha con humil-
dad y obediencia contra el
enemigo de Dios y de la
gente: el Satanás y sus ángeles
rebeldes. 

También fue denominado
como el defensor de la Iglesia
y los Cristianos, pues al igual
que en el Antiguo Testamento
san Miguel defendió al esco -
gido Pueblo de Israel, del cual
nació el Salvador del mundo,
Jesucristo, así ahora es el
guardián del nuevo Pueblo de
Dios, la Santa Iglesia.   Y todo
por una clara visión que le
asegura la presencia ante el

Trono de Dios. San Miguel
tiene el  privilegio especial de
servir ante el trono de la
Majestad de Dios. De pie
delante de Dios, alabándole,
adorándole y de ahí viene su
claridad. Otro atributo que
ejerce siendo el siervo de
Jesucristo, es el Patrón de
buena muerte. Es considerado
así, porque guía a las almas al
cielo. 

En la liturgia por los difun-
tos del antiguo Misal Romano
aclamamos: “Señor Jesucris -
to, libera las almas de los
fieles difuntos de las penas del
infierno y tú, san Miguel
Arcángel, que anuncias Su
santa voluntad  llévalos a la
luz eterna” Y ahí no termina
su rol, pues Jesucristo cuando

derrotó el pecado, descendió a
los infiernos y subió al cielo,
también en este espacio está
san Miguel acompañado a los
difuntos. Este Arcángel tiene
la tarea de recepción a través
de la balanza el peso de las
acciones buenas y malas de
las almas, que están ante los
pies de la corte de Dios. Por lo
tanto, en muchas concep-
ciones del iconográfico tiene
la  balanza en la mano.

Además, conocemos el ser-
vicio de san Miguel con las
historias de sus apariciones,
desde donde viene también su
gran culto y devoción.  Apa -
reció en distintas ocasiones a
aquellos, quienes lo han invo-
cado en estado de gran necesi-
dad, pidiendo su ayuda.

Un ejemplo extraordinario
de esta ayuda y servicio a
Jesucristo es la que San
Miguel le brindó a santa Juana
de Arco. Otros lugares de su
aparición han sido Mont
Michel, también en Francia,
Monte Gargano en Italia, y
Tlaxcala, México.

Aparte de estas manifesta-
ciones visibles de este gran
arcángel, se encuentran todas
las manifestaciones y acciones
en favor de los hombres y las
naciones, siendo hijos de
Dios. San Miguel tiene un
amor compasivo por los hom-
bres y no hay ninguna sola
alma que se encuentre lejos de
su acción.

Hoy día, necesitamos esta
gran ayuda de san Miguel y
para por amenaza de la guerra
mundial que fluye de Ucrania
y de tantos peligros que
afrontan en diversos campos
los cristianos. Se habla de 245
millones de cristianos perse -
guidos, en las naciones donde
se persigue a la fe. Hoy más
que nunca debemos pedir
ayuda de este Arcángel para
ser fieles, para confesar nues-
tra fe con valor y perseveran-
cia en el amor a Cristo y servi-
cio a su Iglesia.

San Miguel no permanece
indiferente ante nuevas for-
mas de seducción y rebelión
que rodean a los cristianos, así
que invoquemos a este gran
amigo, defensor y fiel servidor
de Jesucristo  ayuda en nues-
tra necesidad.

MI-KA-EL, DEL HEBREO: ¿QUIÉN COMO DIOS?
P. Jimmy Jan Drabczak, CSMA • drabczak@yahoo.com

San Miguel
Siervo de Jesucristo
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Dijo Moisés al pueblo: "El sacer-
dote tomará de tu mano la cesta con
las primicias y la pondrá ante el altar
del Señor, tu Dios. Entonces tú dirás
ante el Señor, tu Dios: "Mi padre fue
un arameo errante, que bajó a
Egipto, y se estableció allí, con unas

pocas personas. Pero luego creció,
hasta convertirse en una raza grande,
potente y numerosa. Los egipcios
nos maltrataron y nos oprimieron, y
nos impusieron una dura esclavitud.
Entonces clamamos al Señor, Dios
de nuestros padres, y el Señor

escuchó nuestra voz, miró nuestra
opresión, nuestro trabajo y nuestra
angustia. El Señor nos sacó de
Egipto con mano fuerte y brazo
extendido, en medio de gran terror,
con signos y portentos. Nos introdu-
jo en este lugar, y nos dio esta tierra,

una tierra que mana leche y miel. Por
eso, ahora traigo aquí las primicias
de los frutos del suelo que tú, Señor,
me has dado. "Lo pondrás ante el
Señor, tu Dios, y te postrarás en
presencia del Señor, tu Dios."
(Deuteronomio 26, 4-10)

HOY ES DOMINGO Padre Miguel Marte, cjm

Fiesta litúrgica 
y memoria histórica

El libro del Deuterono -
mio, del cual se nos ofrece la
primera lectura para este
domingo, recoge los 34 capí-
tulos que cierran el Penta -
teuco, nombre que recibe el
bloque de los primeros cinco
libros de la Biblia, que tam-
bién se conocen como Torá.
Es, por consiguiente, la con-
clusión del largo relato que
va desde la creación del
mundo en Génesis 1,1, hasta
la muerte de Moisés, en Dt
34. El texto actual del libro
del Deuteronomio es el resul-
tado de numerosas interven-
ciones de diversos autores
durante un período de tiempo
muy largo. Por eso se habla
de una “escuela deuterono-
mista” responsable de la
redacción de la obra. Se trata
de una especie de bisagra lit-

eraria que une los cuatro
primeros libros de la Biblia y
la historia de la conquista y
establecimiento del pueblo
judío en la Tierra Prometida
que comienza a narrarse en el
libro de Josué.

En realidad, todo el libro
del Deuteronomio pretende
ser la narración del último
día de la vida de Moisés,
donde este pronuncia tres
 largos discursos y una bendi-
ción. La opinión más difun-
dida entre los especialistas es
que “el Deuteronomio con-
tiene los discursos de despe-
dida de Moisés, y los pasajes
narrativos tienen el objetivo
fundamental de informar
sobre las circunstancias de
esos discursos” (Jean-Louis
Ska). Tenemos así un libro
compuesto por el tejido de

dos géneros literarios: na -
rración y discurso. Este mis -
mo autor sostiene que tal vez
habría que ver esos “discur-
sos de despedida de Moisés
como un testamento que
compromete públicamente al
pueblo a mantenerse fiel a su
Dios”, después de la muerte
de Moisés. 

La gran tesis de este autor
es que el pueblo se manten-
drá fiel “a su Dios” si recibe
como herencia y auténtico
sucesor de Moisés la Torá.
Ska concluye un agudo estu-
dio sobre este asunto dicien-
do: “el Deuteronomio es el
testamento de Moisés, quien,
antes de su muerte, pide
insistentemente al pueblo de
Israel lealtad a la alianza y,
en particular, fidelidad a la
Torá, que será su único ver-
dadero heredero y sucesor”.

En lo que concierne al

texto que encabeza este
escrito nos encontramos con
la descripción de una liturgia
para hacer la ofrenda de las
primicias cuando el pueblo se
haya establecido en la tierra
prometida. Fíjate, amigo lec-
tor, en las últimas líneas del
texto. El israelita que lleva la
cesta con los frutos de la
cosecha, al entregarla al sa -
cerdote, confiesa su fe culmi-
nando con estas palabras:
“Por eso, ahora traigo aquí
las primicias de los frutos del
suelo que tú, Señor, me has
dado”. Por eso este texto es
conocido como “pequeño
credo histórico” de Israel
(Gerhard von Rad). Síntesis
de lo que es la religión bíbli-
ca.

¿Qué se persigue con esta
confesión de fe en el contex-
to de una liturgia y la reco -
lección de los primeros frutos

cosechados cada año? Se
busca que el agricultor -y
todo el mundo lo era en ese
tiempo-, después de la cose -
cha, reflexionara sobre su
origen. Tendrá que recordar
que la tierra que habita, que
le da el sustento a él y a su
familia, es un don de Dios
que tiene una larga historia.
Ya no es el arameo errante
que vagaba sin rumbo fijo y
que en algún tiempo estuvo
esclavizado en Egipto, como
ocurrió con sus antepasados.
Confesará que su historia
comenzó con un antepasado
fugitivo, expuesto a la desa -
parición sin rastro: “Mi padre
era un arameo errante…”.

Con su ofrenda, el israeli-
ta expresa que está en deuda
con el Dios que le ha dado
todo, especialmente la tierra.
De ese Dios ha recibido todo
lo que le ha permitido llegar
a ser lo que es, por eso mues-
tra su agradecimiento ofre-
ciendo parte de lo cosechado.
Impresiona, además, cómo el
pueblo de Israel une las fies-
tas agrícolas (recolección de
los primeros frutos de las
cosechas) y la memoria his -
tó rica (sus orígenes como
pueblo) para que resulte una
celebración litúrgica al único
Dios, creador y conductor de
la historia.

Apoya a Camino
Envía tu donación a :

Calle 30 de Marzo No. 1, 
Esq. Circunvalación

Santiago, o depositando en una de estas
cuentas:

Cta. 120-211-065-4 Banco de Reservas

Cta. 3100093319: Scotia Bank



Semanario Católico Nacional     Domingo 6 de marzo del año 202220

Hace poco sostuvimos
un encuentro en televisión,
con el empresario turístico,
Frank Rainieri Marranzini,
y el mismo no pudo ser más
satisfactorio.  Teníamos de
frente, primero, un gran ser
humano; decente; respon -
sable; honesto; de buen
cora zón y visionario. Al
cual, el dinero, poco o nada
le había carcomido ninguna
de las cualidades más arriba
indicadas.

Es la muestra de que el
esfuerzo; la fe; confianza;
entereza; pasión y entrega;
cuando se unen son capaces
de lograr lo que para otros
ojos humanos es imposible.
Crear de la nada, algo gran -
dioso y que no solo fuera
beneficio particular, sino,
que pudiera impactar de
forma positiva a todo un
país y a la región.

Es la muestra, por su ma -
nera de ser, que lo económi-

co; el poder; no lo ha hecho
pensar que está por encima
de Dios ni de los demás
hombres. 

Es la muestra, de que
usted lograr sus metas y las
mismas lo coloquen en el
umbral y cúspide del éxito,
no lo hace olvidar sus ini-
cios ni el papel que tiene
como ser humano en esta
tierra.

Hemos conocido de todo
tipo de mujeres y hombres,
que por haber alcanzado
algo en la vida, cualquiera
que fuere la meta, no viven
con los pies en la tierra, y su
ego, les impide mirar a don -
de habitan y quienes están a
su alrededor.

Vivimos convencidos de
que lo más primordial para
alguien, es que pueda vivir
desde la conciencia y que
sea acreedor de un corazón
que sobrepase su pecho. 

Salimos de aquella con-
versación, convencidos,
que Dios toca o destina a
los seres humanos, la opor-
tunidad de ser un reflejo de
su presencia y grandeza,
pero no todos están dis-
puestos a mirarse, evaluarse
y hasta corregirse y poder
valorar que tanto estamos
cerca de su semejanza en
cuanto a nuestras acciones
frente a los demás y a noso -
tros mismos.  Que no tenga -
mos que ser hipócritas
frente a su imagen, porque
fuera de la misma, asumi-

mos otra conducta.
Don Frank Rainieri, un

gran ejemplo como hombre
de trabajo; familia; socie  -
dad; y ciudadano; el cual no

ha tenido necesidad, aun en
sus peores y mejores mo -
mentos de pasar factura a
este país por sus logros y
obras.

REALIDADES Y EXTRACTOS

Buenos corazones y conciencia
José Jordi Veras Rodríguez 
Correo: jordiveras@yahoo.com
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FOTO EN EL CAMINO

TEXTO Y FOTO: Juan Guzmán

Un miembro de la familia Strigi -
dae. Aves rapaces nocturnas aunque
algunas están activas durante el día.

Los sexos son similares excepto
en el tamaño, ya que la hembra es de
mayor tamaño.

La información sobre su distri -
bución es escasa. Habita en pastiza-
les, praderas y llanos, así como cam-
pos agrícolas, áreas secas y libres de
vegetación. 

Necesita de una madriguera, en

terrenos adecuados las madrigueras,
con dos salidas regularmente, pue -
den llegar a medir hasta 20 metros
entre la boca y la salida.

Aunque la especie se caracteriza
por su gran tolerancia a la alteración
humana del ecosistema, ha entrado
en la lista internacional de especies
en peligro debido a la pérdida de há -
bitat por la urbanización de sus áreas
y la actividad agrícola que involucre
acciones contaminantes. Una pobla -

ción es residente y otra emigra en
invierno desde Estados Unidos.

Se conoce bien porque al volar
realiza el “despliegue de ala rota”
que procura distraer a sus depreda -
dores.

La foto recrea, por su tono, en
ambiente de mediodía con piedras
ardientes cuál salidas de un honor.

El ave emitía un quejido más que
un canto que se perdía al viajar por el
tenue manto de las reverberaciones. 

Cucú
(Athene cunicularia)  Residente reproductor


